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F I S I C A .

Notiaas sobre el hombre incombustible.

que Jos papeles ex tra n je ro s  nos 
hab aron de un hombre á quien l la m a b a !  i n L T  
bustible  porque resistía de un modo extraor 
d m a n o  a la acción del fu e g o ,  h a c i e n d r i ^  
rimentos m u y extraños y  peligrosos • Ik m  '
fcn o n .e„o  1 ,  1 / J S ;
qu,=nes„„. prometieron, y  aun „o
do que yo s e p a , explicación de tan raro fení''^  
m en o , y  sus causas.

Y a  p o r  fin hemos tenido el p-ncfn ri  ̂ r 
en esta Corte  - pero sus asquerosas v  aun ho^'^ ^
rosas pruebas , ne kan causado enír n o t í : : '
tanta sorpresa ; y  esta especie d l  e n t r l n f  
miento se ha venido á confundir c o n i a  F^r 
tasm agoria  , las sombras chinescas lo<; 
b n o s  y  grupos de la R om an in i y  compania V t l  
admirables gorgeos de M adam a C ata lan i que tan 
to han divertido al público y  embobado al v u l t o '  

A h o ra  acaban de publicarse dos panelirn ’ 
que tratan  del hombre incombustible dandrí
uno y  otro noticias curiosas y  aun ú t i l c  
lo qual es muy justo que los L r c t e “ «

ñ t t r , : c “ o l e : '  ^
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r e p r e s e n t a n  l a s  principales pruebas que ha hecho. 
C om ien za  por un a  especie de preámbulo sobre 
lo raro  de este fenómeno , y  siguen luego noti­
cias acerca de esta y  otras personas semejantes.

Faustino  Chacón , nació en Toledo en 1 7 7 9  
ú  80 y  se crió  en T a lavera  de la R e y n a  c o a  
su padre , que era un pobre quinquillero. A  los 
diez años de edad dexó Faustino la casa de sus 
padres , y  pasó á Oropesa á gan ar  su vida tra­
b a j a n  do á  j o r n a l ;  parece que esto no le daba 
bastante para  mantenerse ,  pues acordando.se de 
Que su m adre le habia dicho que siendo el de 
.pocos m eses, se cayó en la  lumbre sin recibir 
lesión a lg u n a ;  se dió á m anejar el fu e g o ,  y  
salieudole bien sus pruebas , ganaba su v ida  re- 
.pitiendolas en público , y  aun a u m e n ^ n ^ I a s  
i i s t a  meterse en un horno encendido. D e Oro- 
pesa pasó á Xerez de la F r o n te r a ,  y  de allí  a 
C á d iz  d o n d e  habiéndose incendiado una con- 
í ire i ía ' ,  sacó de entre las llamas á algunas p e r ­
sonas. Establecióse por último en Xerez , ha­
ciendo sus p ruebas solo quando se hallaba es­

caso de dinero. r  ■,
U n  Inglés llamado Robinson , profesor de

lenguas inglesa y  española en París  , hallán­
dose á la sazón en A n d a lu c ía , tuvo noticia de 
C h a c ó n ,  y  logró persuadirle pasase con el a 

P ar ís  á hacer dem ostración de su tan rara p ro ­

piedad incombustible. . , , .
Chacón convino en ello , e hizo sus p r im e­

ros exp erim en to s en. el anateatro  de la escuela
de medicina, delante de los mas hábiles físico^ 
de a iu e l la  capital. Estos experim entos co as is -
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C R I T I C A .  3 8 7

t ie ro n e n  poner los pies sobre grandes planchas 
de hierro hecho asqua , y en pasar las manos 
sobre otras, hasta que perdieron su color de 
fu e g o ,  diciendo ci entonces que ya estaban frías; 
siendo asi que nitiguna de las personas que se 
hallaban presentes podía sufrir  su ardor : pasó 
otras planchas igualmente ardientes por la len­
gua. T u v o  metidos por algunos minutos Jos 
pies y  manos en aceyte hirviendo á ochenta y  
cinco grados de calor , lavandose la  cara  , y  
enxuagandose la boca con él: también se enxua- 
gó  con acido sulfúrico y  nítrico , y  de este úl^ 
timo se bebió una copa. Entro en un horno de 
v idrio  á setenta y  ocho grados de calor , en eí 
que permaneció diez minutos sin sufrir ningún 
daño : se le qu em aro asu s  ropas exteriores y  no 
las interiores , porque dice el autor , part¡c¡pa,a 
de la misma g r a c ia ,  y  esto ,  añade , p o r  los va­
pores y  sudor de su cuerpo. Hizo ademas otras 
experiencias  menos difíciles y  cxtrafiíjs.

D ice también el a u to r ,  que aquellos facul­
tativos hicieron varias especulaciones con su san­
g re  , o r in a  y  excrementos , por donde conocie­
ron su incombustibilidad. jCosa rara!

Habiendo regresado á E sp a ñ a ,  ha repetido 
sus pruebas en estaCorte, añadiéndose que al pa­
sar el hierro hecho asqoa por sus pelos se le e n ­
sortijaron , y  no se q u em aro n : metió los pies 
en una caldera de plomo derretido , hasta que 
coagulándose , los sacó con las m an o seen  cuyo 
estado despedían humo las materias que le toca-» 
ban ; metió los pies en agua fuerte, deteniéndo­
los allí todo el tiempo que tardaba en deshacerse
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una moneda de cobre ; aplicó el pañuelo coía 
que se lim piaba el sudor á las l lam as, y  no se 
quemó. Se m antenia sereno y  alegre en todas 
estas pruebas ; no se advertía en él rastro a lgu­
no de quem adura , no obstante que su cutis es 
fino y  suave ; sus carnes estaban fr ías  luego al 
instante de separadas del fuego. N o  siente este 
hom bre ni ei frío n i el c a lo r ;  solo experimenta 
en el fuego^cierto calam bre ligero que no llega 
á incomodarle ; pero cuya intensidad se aumenta 
en razón del tiempo que ha tenido sin e x e rc i-  
cio  sus extrañas facultades. V arias  veces bebe 
agua fu e r te ,  lo que le ha puesto ronca la voz: 
el freqüenteuso del tabaco le facilita mas el m a­
nejo del fuego. T ien e  una hermana melliza que 
no goza de tan extrañas facu ltad es ;  ni él sabe 
dar  razón alguna , á causa de su rustiquez y  
cortos a lcan ces , de ciertas particularidades que 
podian  . conducir á los físicos en sus investi­
gaciones.

Siguen -noticias de algunos casos de la mis­
m a esp ec ie ,  los quales se reducen á una señora 
de Orleans en F r a n c ia , , que echaba sobre su len­
g u a  gotas de lacre , sin que se quemase ; á un 
hom bre también francés que andaba sobre un a  
bárra  de h ierro  hecha asqua, pero parece que su 
pie l e ra  gruesa y  grasicnta ; á un sugeto que re­
sidía eri L o n d r e s ,  que manejaba y  aun  lamia un 
h ie rro 'a rd ie n d o  , m ascaba a z u fre ,  c e r a ,  resina, 
y  carbones , á:odo ardiendo tan fuertemente, que 
en su fu e g a s e  asabaii ostras ; y  por último á uu  
quím ica..inglés llamado R ichardson  que ponía 
sobreisia^lengua una asqua de c a r b ó n ,  su frien-
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dola allí todo el tiempo necesario p a ra  asar un 
pedazo de carne crudá , sin dar la m enor mues^ 
t ra  de dolor, aunque se soplase el asqua p a ra  
reannnarla . T ra g a b a  hierro fu n d id o , pez, azu- 
í r e  y  c e r a ,  todo encendido, en términos que 
sahan  las llamas p o r  la b o c a , y  hacia  el mismo 
ruido en la garganta que un hierro hecho asqua 
quando se apaga, en el agua.

 ̂ E l  segundo papel se intitula : yírte  de hacerse 
mcombustible, o Examen de los medios y  específicos

uso para resistir ó evadir 
la acción del fuego : es papel mas bien escrito que 
e anterior , de m ejor lenguage y  estilo, con n o ­
ticias curiosas^ y  buenas , útiles observaciones y  
acertada explicación de estos fenómenos , e n  los 
que lo extraordinario  suele provenir  de la astu­
cia y  engaño de los que executan semeiantes 
pruebas.

_ Com ienza el autor diciendo que es antiquí­
simo el arte de m anejar el fuego para em bau-
f a i a  os crédulos, pues lo halla y a  citado en 
Ja Eneida.

D e aquí pasa a tra tar  de los sa lu dadores , y  
e as pruebas que con el fuego se hacian en los 

llamados Ja/ao j de Dios , saliendo ilesos los que 
metían e brazo desnudo en agua h irviendo, ó 
m anejaban h r  barras de h ierro  hechas asqua: 
n i  se nos diga que esto se hacia  por providen­
cia  d iv ina , que queria por aquel medio m a n i-  
lestar Ja inocencia del acu sad o , pues si a lguna 
vez o suceder a s i ,  no las m a s ,  supuesto que 
a Iglesia no aprobó semejantes pruebas, y  aun 

se declaro contra ellas como injuriosas á  la  d i-
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Tinldad y  favorables á la  superchería y  al 
fraude.

A si  pues en aquellos tiempos , aunque g ro ­
seros y  bárbaros , se conocían ya  ardides y  es­
pecíficos contra la actividad de# fuego , y  asi lo 
atestiguan m uy sabios y  respetables autores , y  
lo c o n f i r m a d  Feijoo  en su discurso acerca  de 
los saludadores.

Repite  el autor e^ seguida las pruebas del 
químíco inglés que hemos citado en el extracto 
anterior 5 por ser realmente las mas extraordina­
r ias  j y d ice , que no obstante que en aquel tiem­
po (ano 1 6 6 7 )  no se habían hecho los progresos 
que en el día en las ciencias físicas, ni estaban 
tan  extendidas las luces , í nadie llegó siquiera 
á  imaginarse que aquel hombre fuese incombus­
tible , ni él se dió p o r t a l ,  publicando solo que 
habia descubierto un específico para mane/ar el 
fuego  sin quemarse. M r.  D o d a r t , que fue uno 
de los físicos que le observó y  exam inó, infirió al 
poco mas ó menos los medios de que se v a l ia  
p a ra  sus habilidades: pero poco despues un  cria­
do suyo parece que descubrió aquel secreto ; ha­
biendo sucedido lo mismo con nuestro Chacón, 
pues este autor dá por cierto que un criado de 
la  fonda donde se han hecho las experiencias en 
esta C orte , las ha repetido delante de personas 
inteligentes , con lo que se ha visto que todo es 
efecto de pura  mana y  artificio; y  de consiguien­
te que quanto en los papeles públicos franceses 
se h a  dicho , ha sido una exageración.

Se dice también que Ambrosio Paré hizo so­
bre  sí mismo la experiencia  , añadiendo que

Ayuntamiento de Madrid
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después de labarse las manos con orines y  
guenlo áureo, podia meterlas qualquiera con se­
g u n d a d  en plomo derretido como él lo había 
exocutado también , con solo untárselas con zu­
mo de cebollas.

Fauitino Chacón , dice el autor no hace m u­
cho mas en este género de pruebas que lo que 
executabaa antes los saludadores , y  algo m m os 
de lo que executaban Richardson y  otros muchos, 
pues solo algunos minutos detiene el pie sobre 
■ a b e la , pisa á saltos la b arra  encendida re­
corriéndola  ligeramente con los pies^ y  p asán ­
dola con Igual velocidad p o r  los brazos , pier­
nas y  entre los dedos. '

Basta o b serv a r  el orden metódico con que 
p o c e d e  en sus pruebas , y  la  rapidez con que 
as executa , no parando jam ás la acc ión  deí 

íuego en n ingún punto de su cuerpo , p a ra  con-

d u í r i r  solamente la i n -

Aunque ignoramos los medios positivos de 
que se vale C h a c ó n ,  podemos afirmar p o r  los 
que han empleado otros, que no es necesario ser 
incombustible p a ra  hacer lo que hace con el fue- 
g o ;  asi como no lo era el manco tan conocido e a  
M adrid  por sus habilidades , q^,e se com ía u n a  
hacha de viento ardiendo , J  tragaba estopas

L k n  que diariamente m a ­
nejan  el hierro hecho asqua  ̂ ni los plomeros
de que nos hablan las Memorias de la Academ ia  
d̂ e as cienaas de Paris , que sacaban con las ma­
nos desnudas las monedas que les echaban en el 
plom o derretido j a i  a^uel esclavo de quien ha-
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bla  T a v e rn ie r j  que se dexaba ceñir el cuerpo 
con  una cadena de hierro encendido, sostenién­
dola hasta que se en fr iaba  ,  lo qual es mas que 
lo de Chacón.

P o r  lo que toca al beber ó haber bebido cierta 
p o rc io n  de agua  fuerte , basta leer la coleccion 
académ ica , parte extrang. tom. 4.*̂  pág. 545 p a ra  
saber que ha habido otros que han tomado sin 
daño los mas fuertes corrosivos como el arséni­
co y  el sublimado , con solo haber tenido antes 
la  precaución de atracarse de ciertas masas g r a ­
sicntas y  vom itarlas  ai punto de haber tragado 
el veneno (¿í).

L a  prueba que menos extrañeza debe causar 
es la  dei horno , pues es bien sabido que el 
cuerpo humano puede resistir un grado extraor­
d in ar io  de c a lo r ,  y  acaso m ayor del que ha m a­
nifestado Chacón. E n tre  los exemplos que pue­
den citarse v a y a n  como los mas raros" los si­
guientes.

E n  Rochefoucault en F ra n c ia  , u n a  mucha­
cha entró en un  horno de cocer p a n ,  estando 
a llí  el calor de doscientos sesenta á doscientos 
ochenta y  ocho grados de la escala del term ó-

I *If

(a) A  las noticias que aquí dá el autor, se puede 
añadir la publicada en el Correo mencantii del pri­
mero de M ayo de este ano , en que se nos dice hay 
actualmente- en Constantinopla un hombre de cienro 
seis años de ed ad , á quien el Lord E lg in  y  M r. Sinith 
y  otras muchas personas verídicas , han visto hacer 
uso habitual de.I sublimado corrosivo , en la dosis 
de una dragma , lo qual en lugar descansarle daño 
le produce una sensación muy agradable y  delicada*
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